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XIII. Trasfondo teológico del genocidio católico.
Al repasar la historia medieval del papado romano y sus brotes de intolerancia imponentes en el S. XX, se puede percibir una constancia que la marca indeleblemente en todo su recorrido. Siempre exigió tolerancia al principio, como lo hace aún hoy, en donde es minoría. Una vez que se siente fuerte, comienza a ejercer un ministerio represor y exclusivista, mediante influencias políticas y gubernamentales. Como último paso impone un sistema totalitario en donde no hay cabida alguna para otra religión u oposición. Para lograr imponerse en forma absoluta sobre todos los demás, no tiene reparos en recurrir incluso al genocidio, ya sea estimulándolo abiertamente o simplemente consintiendo con el silencio público.

Una política semejante se ve en un pájaro negro que existe en el litoral argentino. El tordo pone su huevo en nido ajeno. Una vez que nace el pichón, comienza a empujar a los otros pichones auténticos hasta que los tira abajo, y se apodera del nido y de la atención de los pájaros legítimos que no dan abasto con todas sus demandas de comida. Así hace el papado romano cada vez que logra poner su huevo en un estado ajeno. Una vez que se apodera del nido, no hay pájaro que lo pueda sacar, a no ser mediante una revolución violenta y sangrienta que traiga liberación al nido original, si es que ello es posible. Durante la Edad Media, el papado ponía el huevo en los palacios reales cuando lograba casarse con los reyes y príncipes de las naciones europeas. Siendo que hoy la mayoría de los países de la tierra son democráticos, está tratando de poner el huevo en las principales constituciones del mundo. Mientras anda de amoríos con los estados modernos tratando que le fecunden la cigota, promete muchas cosas bonitas. Una vez que nazca el pájaro dará los mismos resultados:  intolerancia, violencia y muerte para apoderarse del nido. Ya las naciones no dan abasto con tantas demandas de reconocimiento, y que reclama mientras crece cada vez más.

Nuestra pregunta es la siguiente. ¿En dónde nace esa actitud tan constante y persistente del papado romano? Mientras que la Iglesia Católica suele justificar esa permanente actitud en la vocación o llamado divino que Dios dio a la Iglesia como Señora y Reina de todas las naciones de la tierra, otros invocan textos bíblicos que la vinculan con el ángel rebelde que quiso ocupar el lugar de Dios, y busca ejercer su dominio absoluto sobre los reinos de la tierra como “príncipe de este mundo”. Nuestra pregunta aquí apunta, sin embargo, a otro aspecto de la teología católica sobre el que no se suele prestar atención. En efecto, una conducta tan regular y constante a través de los siglos tiene que estar enmarcada en una creencia dominante. ¿Por qué nunca se contentó la Iglesia Católica, en toda la etapa de su desarrollo, con abocarse únicamente a su tarea espiritual?

La declaración del Generalísimo Francisco Franco para justificar su obra de “expiación” en España, puede ayudarnos a introducir el tema. Según sus palabras, la tremenda y sangrienta guerra civil española fue un “castigo espiritual, castigo que Dios impone a una vida torcida, a una historia no limpia”. Esas declaraciones se basan en el sacramento católico de la penitencia. Lo que la Iglesia Católica requiere en el plano individual para librarse del pecado, lo requiere también en el plano colectivo para librar a la sociedad de todo elemento que le impida lograr presuntamente la santidad. Un justificativo adicional para su carácter represor lo encuentra en la igualmente pagana doctrina del purgatorio y del infierno eterno.

1. El sacramento de la penitencia, el purgatorio y el infierno.
Según el nuevo Catecismo de la Iglesia Católica (puntos 1459-1460) y las homilías del papa Juan Pablo II en vísperas de su jubileo católico del 2000, no alcanza con la regeneración interior que el Espíritu de Dios obra en el pecador. Siempre quedan “penas” y “residuos” del pecado que hay que “expiar” o eliminar mediante un autocastigo o “satisfacción”, al que la doctrina católica llama también “penitencia”. ¿Sobre qué basa el papado esta doctrina? No cita ningún pasaje bíblico porque tal enseñanza no está en la Biblia. Recurre al rico legado de la tradición católica que suplantó las claras enseñanzas del evangelio.

Aunque la Iglesia Romana no impide la iniciativa personal del pecador en la decisión y elección del castigo que éste se autoinflige, suele aconsejar recurrir a un sacerdote no sólo para ser absuelto, sino también para recibir la receta adicional que le hará presuntamente repudiar el pecado. Las pobres miserables almas que recurren a ese método—como lo hizo Lutero al punto de casi morir antes de descubrir en la Biblia la esencia del evangelio—piensan que cuanto peor sea el castigo que se inflijan, tanto más libres van a estar de querer volver a cometer la falta. No saben que la única manera de librarse del pecado es dejando de mirarse a sí mismos, para apoyarse en las riquezas de la gracia divina que expía el pecado en forma libre y completa, y sin tener que pensar en compensaciones adicionales de manufactura humana (Rom 3:24-26; 5:1; Heb 12:1-2, etc). “El justo vivirá por la fe” (Rom 1:17), y obtendrá la justificación divina única y exclusivamente por la fe (Rom 3:22-28).

Para no perder los réditos y beneficios materiales que los penitentes le devuelven a la Iglesia Católica por esa dispensación de bienes que ostenta poseer, inventó el papado romano otra creencia que tampoco está en la Biblia, llamada “purgatorio”. Si los que en vida fueron negligentes en su deber de hacer “satisfacción” mediante las penitencias y de tantas otras maneras, tendrán que terminar de purgar esos residuos en un lugar de castigo temporario llamado “purgatorio”. Para acortar tal período de tiempo en ese lugar de sufrimiento, otras personas piadosas podrán hacer “satisfacción” no sólo mediante penitencias, sino también mediante indulgencias y pagos compensatorios hechos a la Iglesia.

¿De qué manera estas creencias (de la penitencia y del purgatorio), afectan el comportamiento social de la Iglesia Católica? Así como además de la regeneración interior, la Iglesia Católica requiere que los pecadores sufran con penas impuestas por ella o por los pecadores mismos, así también requiere, una vez que se vuelve mayoritaria y se siente fuerte, librar la sociedad de todo “residuo” de mal que persista en ella. Esto es lo que entendió Franco en España, y lo condujo a sacrificar en plena época moderna y democrática, a más de medio millón de vidas con tal de fundir otra vez la sociedad con la Iglesia Católica. Arrianos, cátaros, valdenses, protestantes, musulmanes, judíos, comunistas, todos ellos fueron considerados como esos “residuos” de mal que había que extirpar para poder purificar en forma completa la sociedad en que se encontraban.

Así como el catolicismo no cree en la completa suficiencia del Espíritu de Dios para regenerar al ser humano, sino que debe agregarse una compensación o “satisfacción” humana por la falta cometida;  así también el papado romano jamás creyó que debía contentarse con cumplir un papel puramente espiritual en la sociedad, sino que debía recurrir también al brazo político y legal para expurgar los males que la aquejan. Siendo que estas creencias forman parte del fundamento mismo de la fe católica, se puede afirmar sin temor a equivocarse que la Iglesia Católica no cambiará jamás, sopena de dejar de ser ella misma.

El sacramento de las penitencias y la doctrina del purgatorio y del infierno eterno no están en la Biblia, sino que provienen del paganismo y constituyen una afrenta al carácter divino. El genocidio inspirado y producido por la Iglesia Católica proviene igualmente del paganismo y se nutre de sus mismos principios, tan contrarios al evangelio de Jesucristo. Y si Dios—como lo presume la Iglesia de Roma—castiga eternamente en el infierno a la gente por sus pecados, ¿por qué no había la Iglesia de adelantarse a ese castigo que de todas maneras no va a cesar jamás en el fuego eterno?

¿Cuál es el pecado más intolerable para la Iglesia Católica? La herejía. Por tal razón, los más perseguidos por el papado romano a lo largo de su historia fueron los grupos religiosos que se opusieron a sus demandas arrogantes, anteponiendo la Palabra de Dios. Esto no es sólo cuestión del pasado, sino también del presente, ya que forma parte del pensamiento católico tradicional. Basado en ese pensamiento católico tradicional, una obra apologética sobre la Inquisición, editada en el año 2000, argumenta lo siguiente:

“Los dogmas católicos son expresiones de” la “Voluntad Divina, no de la libre elección de unos hombres… Por eso jamás podrá tolerar ni la herejía que niega las verdades reveladas [entiéndase enseñanzas del Magisterio de la Iglesia Católica], ni que se las someta… al progreso… de los razonamientos humanos y de las experiencias religiosas” [F. Ayllón, El Tribunal de la Inquisición. De la leyenda a la historia (Fondo Editorial del Congreso del Perú, Lima, 2000), 162-163]. “Vista en su complejidad, la herejía posee una triple naturaleza:  desde el punto de vista político, es un acto subversivo...;  desde una óptica jurídica, constituye un delito de lesa majestad, cometido contra Dios, la sociedad y el estado;  y, desde una visión teológica, es el más grande pecado cometido contra Dios mismo” (ibid, 342). Lo que este autor moderno comenta aquí no es otra cosa que lo que el papa Gregorio XIII afirmó en siglos pasados. Para ese papa como para el papado en toda su historia, “el crimen de la herejía es el más grave de todos” (ibid, 621), “mucho más grave que los otros” (ibid, 622), razón por la cual negaba a los confesores la facultad de absolver los herejes, ni siquiera en el jubileo católico.

2. Lo que muchos no captan.

Si a las doctrinas de la penitencia, del purgatorio y del infierno eterno que están en el fundamento mismo de la Iglesia Católica, se suma el de la pretendida infalibilidad del papado y de su Magisterio Eclesiástico, ¿quién le podrá creer a la Iglesia de Roma cuando promete hoy respetar los derechos individuales de las minorías? ¿Acaso no está buscando afanosamente el consenso de las iglesias mayoritarias y tradicionales para imponer sobre el mundo los dogmas que tienen en común? ¿No serán capaces de captar los gobernantes de las naciones todo lo que involucra el permitirle al papado un reconocimiento tan especial en la Constitución Europea y en las Naciones Unidas?

En 1888, con más de un siglo de antelación, E. de White describió el papel que están cumpliendo ya muchos dirigentes políticos de hoy. “El movimiento dominical está avanzando en la oscuridad. Los líderes encubren el verdadero problema, y muchos que se unen al movimiento no ven hacia dónde tiende la corriente oculta… Están trabajando a ciegas. No ven que si un gobierno… sacrifica los principios que lo han hecho una nación libre e independiente y mediante leyes incorpora en la Constitución principios que propagarán las falsedades y los engaños papales, se hundirán en los horrores del romanismo y de la Edad Oscura” (EUD, 128-9).

Una vez que Roma logre sus objetivos de predominio político y religioso, de ser reconocida otra vez como el alma del cuerpo civil, aparecerá el último intento de genocidio humano. Ese intento diabólico se desatará contra “los que guardan los mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesucristo” (Apoc 12:17; 13:15). “Se demandará con insistencia que no se tolere a los pocos que se oponen a una institución de la iglesia y a una ley del Estado;  pues vale más que esos pocos sufran y no que naciones enteras sean precipitadas a la confusión y anarquía. Este mismo argumento fue presentado contra Cristo… por los ‘príncipes del pueblo’… Este argumento parecerá concluyente” (CS, 673 [1911]).

Los Protestantes son vulnerables de caer en la trampa del Vaticano por compartir con la Iglesia Católica la doctrina dualista de alma y cuerpo, que contradice las claras enseñanzas de la Biblia. Además, comparten también un día de fiesta semanal que es el domingo, y una misma preocupación porque ese día se lo está dedicando a cualquier cosa menos a la religión. A menos que logren imponerlo en la sociedad moderna, no podrán nunca volver a ser el alma del cuerpo social. De allí que la marca de autoridad mayor que tanto católicos como protestantes están tratando de imponer se centra en esos dos aspectos. Esto lo anticipó admirablemente E. de White al comenzar el S. XX. “Merced a los dos errores capitales, el de la inmortalidad del alma y el de la santidad del domingo, Satanás prenderá a los hombres en sus redes” (CS, 645). [La doctrina de la inmortalidad natural del alma, por otra parte, ha abierto las puertas también para que el espiritismo esté penetrando notablemente el mundo católico y protestante, tal como lo predijo E. de White en la misma ocasión (ibid)].

3. La carencia de arrepentimiento en los genocidas católicos.

Siendo que la herejía es el peor pecado de todos y digno de ser “expiado” en la sociedad, a través del ministerio de muerte de una religión que procura establecerse en forma teocrática (o más bien autocrática), ¿debía sorprendernos que los más grandes genocidas católicos durante y después de la Segunda Guerra Mundial, no manifestasen señal alguna de arrepentimiento? En efecto, los más grandes criminales nazis, ustashis, falangistas y fascistas, muchos de ellos sacerdotes católicos, vindicaron hasta su muerte su papel represor.
Videla, el general argentino que inició la represión en Argentina, expresó sin ambagues que obró a conciencia como fiel y devoto católico. Tampoco dieron muestras de arrepentimiento los sacerdotes y capellanes que participaron en la tortura y condena de los subversivos. Los peores criminales nazis negaron culpa alguna en el juicio que se les hizo después de la guerra, así como tantos otros criminales de guerra a quienes se condenó después. Todos ellos declararon hasta el final de sus vidas que no tenían nada de que arrepentirse. El cuerpo político entero de criminales ustashis, con sus sacerdotes, tampoco se arrepintió jamás. Por el contrario, continuó ese tal cuerpo con su ministerio asesino en los países que los acogieron después de la guerra, y su memoria está siendo honrada por el nuevo estado croata de mayoría católica.

Entre las varias razones que podemos entresacar para entender esa falta de arrepentimiento ante tamaños crímenes cometidos contra la humanidad, sobresale la que invocaron los militares y sacerdotes católicos mismos para vindicarse de la condenación mundial en la que incurrieron. Tenían un enemigo que vencer contrario a la santa religión que profesaban, y contaban con la bendición y aliento de los líderes más grandes de la Iglesia Católica. ¿De qué tendrían, pues, que arrepentirse? ¿Acaso la historia de la Iglesia no les había dado suficientes ejemplos de heroísmo al torturar y exterminar durante tantos siglos a tantos millones de herejes protestantes, judíos y musulmanes? Era la misma Iglesia la que los empujaba a la acción, y les tomaba juramento de lealtad a Dios y a la patria antes de salir a la guerra para exterminar a sus “enemigos”, esto es, a los que no concordaban con sus ideas religiosas y represoras. Amparados y adoctrinados por la Iglesia Católica para ser cruzados y soldados de Cristo, con el propósito de exterminar a los opositores del predominio espiritual del papado, ¿de qué iban a tener que pedir perdón los hijos criminales de la Iglesia a los que ni el mismo papa condenaba?

Otra razón no siempre expresada por la que la mayoría de los criminales oficialistas del catolicismo romano jamás se arrepintieron, se da en la misma sustancia de la religión católica. Los laicos no tienen derecho a pensar por sí mismos en materia religiosa. Según se ve confirmado en el nuevo catecismo romano, el Magisterio de la Iglesia y el Papa son los únicos infalibles en materia de fe y práctica. Por lo tanto, el fiel católico libra su conciencia en la del sacerdote que representa a la Iglesia. Todo crimen que comenten tiene que ver con un principio de “obediencia debida” a la Santa Madre Iglesia que los amamanta. En este contexto, el alma—el clero—requiere en nombre de Dios un baño de sangre para limpiar la sociedad. El cuerpo—el ejército católico—ejecuta esa voluntad superior sin dilación. Es así como la Madre Iglesia se hace responsable de todos esos crímenes, aunque después pretenda lavarse las manos cuando la reacción internacional se levanta indignada en su contra, echándole la culpa a sus hijos. Aún así, los hijos no tienen por qué afligirse, porque tampoco serán condenados por su Madre Iglesia que como la virgencita querida todo lo entiende de sus hijos y todo lo perdona. Después de todo, el terrible crimen de esos hijos revela a su vez, un amor muy grande por su Iglesia.
4. La cauterización de la conciencia mediante la confesión auricular.
Durante la Edad Media el papado había dado la orden de que dos sacerdotes participasen en la aplicación de la tortura infligida por el Santo Oficio de la Inquisición. Cuando uno de los sacerdotes se sentía afectado en su conciencia por el dolor y la angustia que producía, el otro debía estar a su lado para absolverlo. En la confesión privada al sacerdote, los hijos—repitámoslo, criminales oficialmente reconocidos como católicos y jamás condenados por su Santa Madre Iglesia—liberaban su alma sin necesidad de cambiar de conducta. Lo que llevaban a cabo era terrible, sí, pero alguien tenía que hacer esa obra, un mal necesario con el fin de limpiar la sociedad y lograr un estadio mejor. Así pretendía la Iglesia cumplir con su misión de rectora del orden público y social.
Algunos se sorprenden que en Madrid, bajo los momentos de mayor predominio de la Inquisición medieval, hubiese 800 burdeles o casas de prostitución. Los turistas y comerciantes de otros países europeos contemporáneos confirmaban que España revelaba la moral más baja del continente. ¿Cómo era posible eso? ¿Acaso no pretendían los Inquisidores ser los rectores y censores de la moral pública? Los especialistas del Santo Oficio han llegado a la convicción de que esa realidad se explica por el confesionario. Por contradictorio que parezca, para los Inquisidores no estaba mal ejercer la prostitución mientras se reconociese en la confesión privada que ese acto era malo. El problema comenzaba cuando las mujeres de mal vivir no se confesaban regularmente, despertando la sospecha inquisidora de pensar que lo que hacían estaba bien. Siendo que la confesión es privada, el mundo exterior no necesitaba enterarse de esas confesiones personales, y ellas podían continuar con su ministerio sexual cobrado con toda impunidad y libertad.

La Iglesia Católica es un mito. Rituales mágicos llevan a cabo los católicos constantemente como una especie de encomendación a Dios. Así, para cualquier cosa los fieles se santiguan con la señal de la cruz, desgranan rosarios repitiendo frases mecánicas, sin ser conducidos a una real contrición. La liberación del alma de la carga del pecado—si de liberación se trata—se resuelve mediante una transacción que le permite al pecador, aún al criminal, acabar con sus problemas recurriendo a la mentira, al fraude y también al asesinato. En lugar de restituir el crimen compensando a las víctimas o a sus parientes de alguna manera, con real dolor por el pecado, los criminales católicos pueden recurrir a tantos otros subterfugios como las indulgencias y penitencias que el sacerdote confesor les ofrece y encomienda en privado, para que no tengan mas nada que ver con el mal que causaron. Si para colmo de bienes, se es una autoridad política o militar reconocida y distinguida, podrá conseguirse fácilmente un confesor más benigno que le indique una penitencia más condescendiente y acorde a su elevada vocación.

E. de White escribió lo siguiente, antes de darse los genocidios clero-fascistas de los millones de inocentes que anticipó, según ya vimos, para el S. XX:  “El reclamo de la Iglesia de tener autoridad para perdonar pecados conduce a los católicos a sentirse libres para pecar... Esta confesión degradante de hombre a hombre es la fuente secreta de la cual ha brotado la mayor parte del mal que está contaminando al mundo y preparándolo para la destrucción final. Aún así, para los que aman la complacencia propia les es más placentero confesarse a un compañero mortal que abrir el alma a Dios. Es más agradable para la naturaleza humana hacer penitencia que renunciar al pecado;  es más fácil mortificar la carne con golpes, ortigas y cadenas mortificantes que crucificar los deseos de la carne. Pesado es el yugo que el corazón carnal está dispuesto a llevar antes que someterse al yugo de Cristo” (GC, 568-569).

Llama la atención también la mentira tan descarada de los jerarcas de la Iglesia Católica, aún de la Santa Sede, cuando aducen no haberse enterado de todos los crímenes que sus hijos cometieron. ¿Cómo no iban a enterarse de los crímenes que ella misma suscitó mediante sus representantes más elevados, si contaron además, con el sistema de espionaje internacional más grande de la historia que nace en el acto de la confesión? Ningún otro poder sobre la tierra cuenta con un método tan efectivo para enterarse de lo que ocurre en tantos lugares de la tierra como el que posee la Santa Sede en el Vaticano y en todas sus sucursales sobre toda la tierra.

5. El problema fundamental:  la lucha por la supremacía.

Es cierto que ciertas creencias fundamentales de la fe católica, como el sacramento de la penitencia, el purgatorio y el infierno eterno han dado lugar, como acabamos de ver, a los más grandes genocidios de la historia. Pero hay una razón, una causa principal que la ha llevado siempre a la intolerancia. Se encuentra en la pretensión de haberle sido conferida al papa de Roma la primacía de Pedro. Esa primacía busca obtenerla, a su vez, sobre el mundo entero, ya que se considera a sí mismo como símbolo de la unidad que Cristo requirió de la Iglesia. De allí tantos títulos blasfemos que lo llevan a creer que ocupa el lugar de Dios hasta para perdonar pecados, poner y quitar reyes, cambiar la ley de Dios, etc.

Las mayores masacres promovidas y requeridas por el papado Romano en la Edad Media, se dieron contra todos los que no lo reconocieron como soberano del mundo. Esto se debe a que el afán de supremacía, de ser el más grande, es insaciable. Unicamente puede ser curado por la sangre del Cordero, a los pies de la cruz.

De una manera equivalente obraron también los emperadores que antecedieron al obispo de Roma. Así, de Nimrod se dice que fue el primer emperador del mundo (Gén 10:18). El construyó Babilonia, Asiria, y otros grandes imperios antiguos. Nabucodonosor, el gran emperador de la época neo-babilónica, declaró orgulloso antes de ser humillado por la Deidad:  “¿No es esta la gran Babilonia que yo edifiqué con mi fuerza de mi poder... para gloria de mi grandeza?” (Dan 4:30).

Tanto el rey de Babilonia como Ciro, una vez que entró en Babilonia, fueron adorados como sumo pontífices (Deux Babilones..., 20, 320-321). “El gran rey [persa] era el dueño absoluto del poder..., el sumo dios sobre la tierra... ante él se debía prosternar hasta los pies, poniendo el rostro contra la tierra” (A. Tovar, Historia del Antiguo Oriente). Alejandro Magno, el famoso emperador de Grecia, también “se convirtió en la encarnación viviente de la divinidad..., y pretendió de los suyos la proskynésis...” (A. Concha, Alejandro el Grande (1985), 85). Cuando llegaron los romanos, los césares se apoyaron “en las auctoritas..., en su poder sacrosanto de pontíficex maximus... y en la ascendencia divina” (J. M. Solana, Gran Historia Universal, 174). “Situaron sus estatuas en los templos y plazas de Roma, junto a las de los dioses...” (ibid, 176-177). Véase A. Diestre Gil, *

El primer emperador cristiano, Constantino, no abandonó las formulaciones gubernamentales de los césares que le daban honores divinos. Por el contrario, “reconstruyó el culto imperial” de tal manera que fuese aceptado nominalmente aún por el cristianismo romano (A. Kee, Constantino contra Cristo, 181). A los títulos ya usados por sus antepasados de Augusto, Pontíficex Maximus, Imperator perpetuo, Pater Patriae, Constantino agregó el de Vicario de Cristo, Obispo de los obispos, Representante del unigénito Logos. De esta manera llevó el absolutismo a su apogeo, implementándolo con un ceremonial tendiente a destacar el carácter divino del emperador. En ese ceremonial se destacaba su túnica de oro, la diadema y la proskynésis (adoración de rodillas).

El papado romano heredó, además de los títulos imperiales, ese ceremonial que requería que le besasen sus pies mediante la proskynesis. Sumó para sí también los títulos de Vicario de Dios, pero ahora aplicado en forma exclusiva a su cargo. Otros títulos blasfemos fueron el que usa aún hoy de Santo Padre (véase Mat 23:9; Jn 1:12-13), Su Santidad (Apoc 15:4; 1 Tim 1:15-16). No de balde la profecía apocalíptica anticipaba que el anticristo romano y medieval iba a usar “títulos blasfemos” (Apoc 13:7; 17:3).

.

Una entidad que pretende imponerse sobre toda la tierra con semejantes títulos, y creyéndose aún infalible, no puede permanecer sin recurrir a la intolerancia, muerte y genocidio. ¿Por qué razón? Porque a nadie le gusta que lo atropellen, que le arrebaten su libertad. Y para poder imponer reconocimientos omnímodos de orden divino, tales poderes absolutistas deben recurrir a la fuerza.

¿Dónde se encuentra la fuente de semejante inspiración absolutista? En Lucifer. De allí que Jesús lo desenmascaró como siendo mentiroso y asesino desde el principio (Juan 8:44). Estas dos características iban a destacarse en el anticristo romano, según la predicción del apóstol Juan en el Apocalipsis (Apoc 13:7, véase 13-15). Esa será siempre la tendencia de todo aquel que busque reconocimientos humanos supremos (Apoc 13:3,8). La única forma de obtenerlos es a expensas de los derechos de los demás, mediante un dominio absoluto y opresivo sobre todos los que pueda poner bajo su autoridad. 

Dice la Biblia que Lucifer, ese ángel exaltado, procuró ocupar el lugar de Dios y sentarse por encima de Dios mismo (Isa 14:12). Ese espíritu de supremacía lo transmite a todos los que procura engañar, no admitiendo sombra alguna, y pasando por encima de todos cuantos pueda someter bajo su yugo. Ya a nuestros primeros padres les hizo creer que iban a ser “como Dios” (Gén 3:4-5).  “El orgullo de su propia gloria le hizo desear la supremacía” (CS, 549).

- ¡Cuán diferente fue el espíritu del Señor!  “Se vio que mientras Lucifer había abierto la puerta al pecado debido a su sed de honores y supremacía Cristo, para destruir el pecado, se había humillado y hecho obediente hasta la muerte” (CS, 557). Por tal razón, el apóstol Pablo exortó a poseer su mismo Espíritu, tan contrastante con el que dejó y continúa dejando su presunto Vicario romano aquí en la tierra. “Haya en vosotros el mismo sentir que hubo en Cristo Jesús. Quien, aunque era de condición divina, no quiso aferrarse a su igualdad con Dios, sino que se despojó de sí mismo, tomó la condición de siervo, y se hizo semejante a los hombres. Y al tomar la condición de hombre, se humilló a sí mismo, y se hizo obediente hasta la muerte, y muerte de cruz” (Filip 2:4-8).

Todo el que desee gloria y honra debe pasar por la experiencia de humildad y abnegación del Hijo de Dios. La exaltación de Jesús a la diestra del Padre pudo tener efecto gracias a que demostró su completa entrega para salvar al hombre, aún a costa del oprobio y la vergüenza a la que fue expuesto tan ingratamente en la tierra. “Por eso Dios también lo exaltó hasta lo sumo, y le dio un Nombre que es sobre todo nombre, para que, en el Nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que están en el cielo, en la tierra, y debajo de la tierra, y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para la gloria de Dios el Padre” (Filip 2:9-11).

El que quiera gloria y honor debe aprender primero las lecciones de humildad del Hijo de Dios. Esa gloria y ese honor vendrán, pero en el mundo venidero, cuando el Señor llame a sus fieles a ser junto con su Hijo, “reyes y sacerdotes” para compartir con el universo entero su gratitud por la redención efectuada a tan alto costo. De allí que dice el canto que ya cantaban antiguamente en los días de Pablo:  “Si morimos con él, también viviremos con él. Si sufrimos aquí, también reinaremos allá con él” (2 Tim 2:11-12). Reinaremos sobre el pecado que no se enseñoreará nunca más de nosotros (Rom 6:14). Recuperaremos nuestra soberanía y control gracias a la sangre preciosa de nuestro Señor que nos redimió.

“¡Oh, tú, torre del rebaño! A ti te será devuelto el dominio anterior” (Miq 4:8). “Y el reino, el dominio y la majestad de los reinos debajo de todo el cielo, serán dados al pueblo de los santos del Altísimo;  cuyo reino [el del Altísimo] es reino eterno, y todos los dominios le servirán y obedecerán” (Dan 7:27). “Reinarán para siempre” (Apoc 22:5).

6. Edificada sobre un fundamento pecaminoso.
Otro aspecto en la doctrina católica que explica su actitud genocida revelada a lo largo de la historia es el de pretender que Cristo edificó su iglesia sobre el papado romano. Su fundamento es, por consiguiente, tan pecaminoso como lo es la naturaleza humana. Esto significa que, en lugar de elevarse hacia metas siempre más altas, terminará degradándose conforme a la imagen frágil, perversa y engañosa que se escogió. Porque “engañoso y perverso es el corazón”, reconoció el profeta Jeremías, “más que todas las cosas, ¿quién lo conocerá?” (Jer 17:9). ¿Habría de extrañarnos, bajo este contexto, que Pablo identificase al anticristo por venir como un poder engañoso y plagado de“todo tipo de maldad”? (2 Tes 2:9-12). ¿Podría haber escogido un medio mejor el apóstol Juan en el Apocalipsis, para describir mediante el término “Babilonia” la “confusión” que tal engaño y crueldad iban a producir en medio de la cristiandad? (Apoc 17:5).

¿Edificada sobre Pedro?

La Iglesia Católica se apoya en la autoridad del pontífice romano, presunto sucesor de Pedro, a quién Jesús le habría dado las llaves del reino y contra quien las puertas del infierno no podrían prevalecer. ¿Qué es lo que involucra esta creencia católica? El nuevo catecismo romano lo define:  “El poder de ‘atar o desatar’ implica la autoridad para absolver pecados, pronunciar juicios doctrinales, y tomar decisiones disciplinarias en la Iglesia” (553).

Cuando los gobiernos de la tierra no reconocen la supremacía del papado romano por sobre la autoridad civil, en una relación de alma (Iglesia) y cuerpo (gobierno civil) como lo pretendieron siempre los papas, el obispado católico se contenta con cumplir esa misión disciplinaria únicamente en su papel espiritual. Pero donde los católicos logran la mayoría y pueden imponer esa supremacía, entienden que la autoridad que Dios le dio a Pedro (presunto primer papa), le permite disponer incluso de la vida de los demás. Los que son “desatados”, o excomunicados, pueden en la visión del papado romano, no merecer vivir. En el caso de contar con gobiernos que le son sumisos, la “Santa Sede” puede determinar quitarles la vida a través de las autoridades civiles o militares de tales gobiernos.

Actualmente, las constituciones de los países democráticos le impiden al papado romano interferir en la justicia civil con medidas eclesiásticas. La libertad de conciencia requerida por el protestantismo y los derechos humanos enarbolados por la revolución secular, han impregnado las constituciones modernas. Por consiguiente, el papado romano no puede requerir la pena de muerte sobre los así llamados heréticos para la Iglesia Católica—como lo hizo durante tantos siglos en lo pasado. Los gobiernos civiles se niegan a cumplir hoy con una misión tal de exterminio, aún en los países donde la Iglesia Católica es mayoritaria.

Durante el S. XX, sin embargo, el cuadro cambió toda vez que se puso la Constitución a un lado y se levantaron gobiernos dictatoriales, totalitarios y católicos. Tales sistemas dictatoriales de gobierno, así como el monárquico medieval, estuvieron muy lejos del sistema de liderazgo que Jesús indicó para su iglesia (Mat 20:25-26). Mientras que los reyes y emperadores, de quienes el papado obtuvo su autoridad político-religiosa (Apoc 13:3-4), disponían de la vida de sus súbditos como querían, el Señor dejó bien en claro que las medidas disciplinarias de la Iglesia debían darse únicamente en el plano espiritual (Mat 18:18-19; Juan 18:36).

La verdadera Iglesia está edificada sobre el Hijo de Dios.

Jesús nunca dijo que su Iglesia iba a ser edificada sobre Pedro ni sobre ningún presunto sucesor de Pedro. La “piedra” o “roca” sobre la que iba a edificar su iglesia iba a ser el Hijo de Dios mismo (Hech 4:11). Esto lo reconoce el nuevo catecismo romano cuando dice que “sobre la roca de esta fe [‘tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente’] confesada por San Pedro, Cristo construyó su Iglesia” (424). ¿Sobre qué base, pues, declara el catecismo en otro lugar que Cristo construyó su iglesia sobre Pedro? El catecismo responde que “Cristo, la ‘piedra viviente’ [1 Ped 2:4], asegura así a su Iglesia, construida sobre Pedro, la victoria sobre los poderes de la muerte. Debido a la fe que confesó [insiste el catecismo], Pedro permanecerá como la roca inamovible de la iglesia” (552).

Ni Jesús, ni Pedro, ni los apóstoles dijeron jamás que por el mérito de haber confesado a Cristo, Pedro y/o los demás apóstoles iban a ser la roca inamovible sobre la que el Señor iba a construir la iglesia. Por el contrario, entendieron siempre que esa roca era el Hijo de Dios mismo que Pedro acababa de confesar. El Señor no edifica su iglesia sobre la fragilidad humana, constatada en la triple negación posterior de Pedro (Mat 26:34), sino sobre la única Roca sobre la cual las puertas del infierno [“muerte” o “sepulcro”] no pudieron prevalecer (Hech 2:24,31; Ef 1:20-23; Heb 2:14-15; Apoc 1:18). Aún después de ser confirmado por el Señor, Pedro fue reprendido en público por el apóstol Pablo como hipócrita (Gál 2:11-14). ¿No debía buscarse algún fundamento más seguro para construir la fe cristiana?

Que el Señor no edifica sobre fundamentos humanos lo entendió cláramente el apóstol Pablo cuando dijo:  “Conforme a la gracia que Dios me dio, yo como perito arquitecto puse el cimiento, y otro edifica encima. Pero cada uno vea cómo sobreedifica. Porque nadie puede poner otro fundamento fuera del que está puesto, que es Jesucristo. Si alguien edifica sobre este fundamento oro, plata, piedras preciosas, madera, heno, hojarasca;  la obra de cada uno será manifestada. El día [del juicio final] la revelará, mediante el fuego. El fuego probará la obra de cada uno” (1 Cor 3:10-13). El mismo apóstol afirma que el anticristo que se levantaría en medio de la Iglesia cristiana iba a ser quemado, finalmente, por el resplandor del Señor en su venida (2 Tes 2:8; cf. 1:7-8).

Lo que los evangelios y las epístolas nos dicen es que nadie puede “atar” o “desatar” pasando por encima del único fundamento que nos ha sido dado, esto es, el de Cristo Jesús preanunciado por los profetas en la antigua dispensación, y testificado por los apóstoles en la nueva dispensación. Ese cimiento está en la Biblia, no en la autoridad imperial o monárquica de nadie, ni en ninguna tradición posterior al canon sagrado. Por esto dijo Pablo también que, como familia de Dios, somos “edificados sobre el cimiento [del testimonio] de los apóstoles y profetas, siendo Jesucristo mismo la piedra angular. En él, todo el edificio, bien coordinado, va creciendo para ser un templo santo en el Señor. En él vosotros también sois edificados juntos, para la morada de Dios en el Espíritu” (Ef 2:19-22). 

Las “llaves” que Jesús dio a Pedro (Mat 16:19), y a los demás apóstoles y seguidores de Jesús (Mat 18:18), son nuevamente, un símbolo de la Palabra de Dios que por torcerla, los “doctores de la ley” en los días de Jesús la habían hecho inefectiva en medio de su pueblo (Luc 11:52). Tampoco dio el Señor a su Iglesia autoridad para perdonar pecados—como pretende el nuevo catecismo romano después de admitir que únicamente Dios tiene esa autoridad (1441). Los auténticos seguidores de Jesús “atan” y “desatan”, lo que implica remisión de pecados dentro del contexto del cometido evangélico (Juan 20:23; Mat 28:18-20). Esto lo hacen, en efecto, mediante el bautismo (Hech 2:38: “para perdón de vuestros pecados”; 3:19; 22:16) y la excomunión (1 Cor 5:4-5), no mediante una confesión de pecados a un sacerdote terrenal que no conoce el corazón humano como para poder absolver al pecador (1 Rey 8:39; Sal 44:21; Jer 17:8-9; Luc 5:21; Juan 2:25).

Si el ministerio de ligar o desligar del reino espiritual se cumple en la tierra en armonía con la Palabra de Dios (la Biblia), y con la dirección del Espíritu Santo que jamás obra contrariamente a la revelación divina (Juan 16:13; 20:22; Hech 5:32), tal decisión será corroborada en el juicio final. De esta manera, al compartir con la Iglesia Su Palabra, el Señor le concede las llaves que pueden abrir el cielo o cerrarlo para el mundo. Pero esas llaves, como lo reconoció Pedro mismo, no son de uso exclusivo y privado (2 Ped 1:19-21), ya que el Espíritu Santo es quien guía a “toda la verdad” (Juan 16:13), y hace que la Biblia misma sea su propio intérprete (véase Mat 4:5-7). El único ser infalible que posee esas llaves en el cielo para dar el veredicto final, será quien determinará en el juicio quién usó bien esas llaves o copias terrenales y quién no (Apoc 1:18; 3:7-8; 5:1-5). Por eso dice el apóstol Juan que “el Padre... confió todo el juicio al Hijo” (Juan 5:22;  véase 1 Juan 2:1). “Porque hay un solo Dios, y un solo Mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre” (1 Tim 2:5).

Pretenciones papales relacionadas.

La Iglesia Católica se arroga la autoridad de juzgar no sólo al mundo en asuntos morales y espirituales, sino también en asuntos políticos, sociales y económicos. Basado en las leyes canónicas del Vaticano, el nuevo catecismo romano declara que “le pertenece a la Iglesia el derecho de ... hacer juicios sobre todos los asuntos humanos...” (2032). Tiene la misión “de pasar juicios morales aún en asuntos relacionados a las políticas...”, usando medios que pueden variar “según la diversidad de los tiempos y las circunstancias” (2246), y teniendo en cuenta los “aspectos temporales del bien común” (2420). Ese “bien común”, según lo ha comprobado tantas veces la historia, excluye a menudo el bien de las minorías.

¿Qué criterios usó el papado para juzgar al mundo cuando “los tiempos y las circunstancias” le fueron favorables hasta para poder usar la autoridad civil y militar en la expansión y afirmación de su reino? La Iglesia de Roma destruyó vidas inocentes a las que condenó como heréticos porque tenían la osadía de anteponer la Palabra de Dios a los dogmas y caprichos del pontífice de turno. ¡Cuán lejos de revelar los principios del gobierno divino estuvieron tantos papas y obispos católicos, así como reyes y dictadores que abrazaron la fe romana, toda vez que pretendieron ocupar el lugar de Dios hasta para quitar la vida a quienes no se sometían a sus prerrogativas blasfemas! En efecto, Dios no destruye pueblos, naciones y familias a mansalva, como lo hicieron tantas veces los cruzados e inquisidores católicos en la Edad Media, y los nazis, ustashis, falangistas, clero-fascistas y neofacistas en gran parte de la tierra, durante la mayor parte del S. XX.

7. Una doctrina que falta.

Es la del juicio investigador celestial que precede a la recompensa y castigo finales. Esa doctrina bíblica hubiera podido librar al cristianismo de tanta irresponsabilidad y abuso de parte de quienes pretendieron asumir y asumen todavía hoy el reino de Dios. En efecto, cuando Dios descendió con dos de sus ángeles para investigar a Sodoma y Gomorra, antes de destruirlas, dejó bien en claro que él discrimina entre el justo y el impío. Angustiado por saber qué le pasaría a su sobrino Lot y a su familia, Abraham le preguntó:  “¿Destruirás también al justo con el impío? ... Lejos de ti hacer eso, que hagas morir al justo con el impío, y que el justo sea tratado como el impío. Nunca hagas tal cosa. El Juez de toda la tierra, ¿no hará lo que es justo?” (Gén 18:23,25). En contradicción con estos principios divinos, vemos al obispado católico durante la historia medieval y aún del S. XX, destruyendo en ocasiones pueblos enteros con la expresa declaración de dejar que el Señor haga la diferencia después, en el juicio final, acerca de quienes fueron católicos y quiénes no. Dos ejemplos notables de esta naturaleza, de entre los muchos que la historia testifica, fueron el de la cruzada papal contra los albigenses en el S. XIV, y el de la destrucción de pueblos enteros en Croacia, cuyos habitantes no pudieron presentar un documento de bautismo católico. Esto último se dio, como vimos, en pleno siglo S. XX.

Antes de destruir las dos antiguas ciudades de la llanura en donde habitaban hijos suyos, Dios llevó a cabo un juicio investigador en presencia de sus ángeles, y lo comunicó a sus representantes legítimos en la tierra. “¿Encubriré de Abrahán lo que voy a hacer...?”, preguntó el Señor (Gén 18:17). Antes de destruir a su propio pueblo en el reino del norte de Israel, Dios volvió a revelar a dos profetas suyos, Oseas y Amós, los principios de su juicio. “Nada” que sea de valor para su pueblo “hace Dios, el Señor, sin revelar su secreto a sus siervos los profetas” (Am 3:7). Antes de destruir el mundo le envía también un mensaje a través del “remanente” fiel, que guarda los mandamientos de Dios y la fe de Jesús sobre los que Dios hace basar su juicio (Apoc 14:12; cf. 11:18-19). Ese mensaje final anuncia “la hora del juicio” y la importancia que Dios asigna a la verdadera adoración (Apoc 14:6,7), en contraposición a una honra y veneración impostoras en la tierra (Apoc 13:3-4,15; 14:9-11).

Dios no envía sus mensajeros al mundo para que se adelanten en la ejecución literal de su juicio, sino para anunciarlo (véase 1 Cor 4:3-5; Heb 4:12-13). Cuando la maldad del hombre llega a un punto que rebasa la larga y extraordinaria paciencia divina, es Dios mismo quien se sienta en juicio con sus ángeles y pesa desde el cielo, las obras de los hombres. “Por cuanto el clamor contra Sodoma y Gomorra aumenta más y más, y el pecado de ellos se ha agravado en extremo”, dijo Dios a Abrahán, “iré a ver si han consumado su obra según el clamor que ha venido hasta mí. Si no, lo sabré” (Gén 18:20-21). Había una última oportunidad para esas dos ciudades. Pero en el trato que dieron a los dos ángeles y la incredulidad que manifestaron al último llamamiento de Lot, sellaron su suerte (Gén 19).

Posteriormente la ciudad de Samaria, capital del reino de las diez tribus del norte de Israel, llegó también a un punto crucial en su historia de apostasía. Dios se sentó en juicio y “se descubrió la inquidad de Efraín y las maldades de Samaria”. Sus habitantes no sabían que Dios “lleva[ba] memoria de toda su maldad. Ahora los rodean sus obras, están ante mí”, advirtió el Señor (Os 7:1-2). Posteriormente Dios volvió a revelar los principios del juicio divino antes de destruir Jerusalén, la capital del reino del sur, dejando en claro que “la justicia del justo no lo librará si él desobedece”, ni “la impiedad del impío le será estorbo si se vuelve (convierte) de su impiedad” (Eze 33:12).

De acuerdo al juicio divino, no se pueden acumular méritos para compensar la falta cometida. La doctrina bíblica del juicio investigador prueba que nadie puede paliar su mal mediante obras buenas, como si el crimen pudiese compensarse con buenas obras (véase Luc 17:9-10). De haberse tenido en cuenta un principio tal, ningún sacerdote católico ni papa hubiera tratado de compensar sus crímenes con actos esporádicos de misericordia, un método que no implica necesariamente un cambio de corazón, sino más bien un intento de cubrir su maldad. Escobar, el capo de la droga, es venerado en algunos lugares de Colombia hasta hoy por sus extraordinarias obras sociales. Pero eso no lo libró de sus crímenes ni siquiera ante un gobierno de confesión católica. ¿Sería diferente para tantos prelados católicos a quienes la Iglesia de Roma venera hasta hoy, por obras de bien que le permiten pasar por alto sus crímenes más horrendos?

En relación con el juicio final el profeta Daniel escribió:  “El tribunal [celestial] se sentó en juicio, y los libros fueron abiertos” (Dan 7:10). “Y los muertos fueron juzgados”, aclaró Juan, “según sus obras, por las cosas que estaban escritas en los libros... Y cada uno fue juzgado según sus obras” (Apoc 20:12-13). Como resultado de ese juicio, el Señor de toda la creación viene con su galardón, “para dar a cada uno según su obra” (Apoc 22:12). Son aprobados, o literalmente “sellados”, únicamente aquellos en quienes “no se halló engaño en sus bocas, porque son sin mancha” (Apoc 14:1,5; cf. 7:4). Esto se habrá debido no a una acumulación de méritos personales, sino a que “lavaron sus ropas en la sangre del Cordero” (Apoc 7:14).

“Porque por tus palabras serás justificado”, declaró Jesús, “y por tus palabras serás condenado” (Mat 12:27). ¿Cuándo? No inmediatamente después de morir, sino “en el día del juicio” (v. 26). Entonces “los que hicieron el bien resucitarán para vivir, pero los que hicieron el mal, resucitarán para ser condenados” (Juan 5:29). Como resultado del juicio investigador, “los santos” reciben, además de la “vida eterna” (Dan 12:2-3), “el reino eterno” (Mat 25:31-34; cf. Dan 7:22,26-27).

¿Papas y santos genocidas en la corte celestial?
Ante una visión tan solemne y sagrada del juicio divino como la que ofrece la Biblia, ¿podemos confiar en el juicio de un Magisterio papal y colegial romano que abusó, maltrató y destruyó tantas vidas inocentes a lo largo de los siglos, sólo porque los condenados no quisieron obrar contra su conciencia, y estuvieron dispuestos a morir antes que renunciar a su fe? (véase Apoc 3:5). El “Santo Padre” en la representación de los papas medievales ordenó la ejecución de pueblos enteros, y la “Santa Sede” de Roma se convirtió a mediados del S. XX en una guarida de criminales de guerra a quienes el Vaticano otorgó documentos falsificados para poder escapar de la justicia internacional. ¿Puede alguien concebir que la corte celestial vaya a ratificar tales juicios y fraudes terrenales?

La Iglesia Católica presume que los mismos papas que ordenaron la ejecución de tantos pueblos durante la Edad Media, inclusive Pío XII que cobijó a tantos genocidas que nunca se arrepintieron después de la Segunda Guerra Mundial, están en la gloria y comparten sus gracias y virtudes con los fieles aquí en la tierra (Catecismo, 956, 2683). Si ellos condonaron el genocidio contra los no católicos, y están impunemente en la gloria en premio a su vida presuntamente santa y piadosa, ¿de qué tendrían que arrepentirse los gobernantes católicos que revelaron una pasión semejante a la que tuvieron ellos en favor de su Iglesia? ¿Acaso no se confesaron ante tales obispos y papas para poder participar de la hostia, comulgando con los que, por decisión de la Iglesia, ya están beatificados y en la gloria celestial?

En general, los dictadores católicos del S. XX participaron de la hostia, algo que ningún católico tiene derecho a hacer sin confesarse primero. Al absolver a tales criminales en el acto de la confesión, el obispado católico pretende que el juicio celestial pasa por él. Aún así, esos criminales de guerra nunca admitieron públicamente su falta, sino que por el contrario, justificaron su genocidio y buscaron obstruir, con la ayuda de la jerarquía más alta de la Iglesia, toda investigación del mismo. ¿Es así que el papado romano se toma la libertad de traficar, mediante un sacerdocio impostor que recibe su autoridad del mismo papa, el pase de todo pecador al reino celestial?

Según el pensamiento católico, en la corte celestial de gloria están ya instalados, de alguna manera, todos los papas y santos que murieron en lo pasado y fueron declarados “santos” por la Iglesia Romana (Catecismo, 1021-2,1029). En efecto, según el catecismo romano, su misión en la gloria no se reduce única y exclusívamente a alabar a Dios. Los santos glorificados interceden por los católicos que todavía no murieron, y ofrecen los méritos que les sobraron para que pasen menos tiempo en el purgatorio (956, 1474-7). ¿Qué devoto católico que llegase a la cima del poder en cualquier país de la tierra, no trataría de hacer lo mismo que hicieron aquellos que fueron tan grandemente premiados ya? Criminales y genocidas del pasado, beatificados por la Iglesia Madre, están mirando supuestamente desde el cielo a los que buscan imitarlos desde la tierra. Lógicamente, tales “santos” en el cielo deben ponerse contentos toda vez que sus “hijos” terrenales castiguen, torturen y destruyan la vida de los demás, como ellos lo hicieron con los que expusieron la falta de documentación bíblica de los dogmas papales.

La Iglesia Católica Romana rebaja el carácter solemne y sagrado del juicio celestial por una representación terrenal impostora de tal juicio. Un molde tal del juicio divino hecho a la medida del hombre mortal y pecaminoso, da libertad a los súbditos de la Iglesia, reyes y dictadores, para establecer y destruir vidas a su gusto. En virtud de tal visión sustentada y alimentada a lo largo de tantos siglos de intolerancia y despotismo papales, los “hijos” de la madre iglesia se han sentido libres de torturar, matar y destruir hasta pueblos enteros, para ajustar a todo el mundo a un molde caído sobre el que pretendieron que Cristo decidió construir su Iglesia. Y para colmo de la desfachatez, ese presuntamente rico legado de santidad le permite balardonear blasfemamente que la Iglesia no erró ni podrá errar jamás, ya que comparte con el Padre y el Hijo la infalibilidad (Catecismo, 889-891, 2051).

Conclusión.

La Iglesia Católica Romana cree estar fundada y edificada sobre Pedro, es decir, sobre la humanidad tan débil, miserable y necesitada de redención como toda la historia humana lo ha demostrado. Lejos de considerar ese fundamento humano en su verdadera naturaleza pecaminosa, el papado así como el Magisterio de la Iglesia pretenden poseer la infalibilidad y la santidad que le corresponden únicamente a Dios (Núm 23:19; 1 Sam 15:29; Heb 6:18; Apoc 15:4). Por tal razón exigen también la impunidad, esto es, no ser juzgados por los tribunales civiles, ya que en su razonamiento particular, no corresponde que el cuerpo (autoridad civil) juzgue al alma (autoridad eclesiástica). Sus mayores problemas se dan cuando tienen que operar en gobiernos protestantes que, en marcado contraste, parten de la base de que todos son pecadores y, por consiguiente, sujetos por igual a la ley civil. Según las convicciones protestantes, nadie se vuelve santo por ocupar ningún cargo público, sea éste político o eclesiástico. Por lo tanto, nadie puede requerir impunidad tampoco.

La Biblia enseña que la verdadera Iglesia de Cristo no fue, ni es, ni será edificada sobre ningún ser humano, sino única y exclusívamente sobre el Hijo de Dios. La tendencia a edificar sobre un fundamento humano pone al hombre a la altura (o más bien bajeza) de la naturaleza pecaminosa del hombre. Distrae la atención del único “autor y perfeccionador de la fe”, que es Cristo Jesús (Heb 12:2). Ningún papa, ningún “santo” determinado como tal por la Iglesia Católica, ninguna “virgen” está en el cielo intercediendo por los vivos, porque los muertos no resucitarán antes de la venida del Señor (1 Cor 15:23-24; 1 Tes 4:15-17). El único modelo que nos ha sido dado es el del Hijo de Dios. “Si habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba”, dijo Pablo, “donde está Cristo sentado a la diestra de Dios. Poned la mira en las cosas de arriba, no en las de la tierra” (Col 3:1-2), no en ninguna presunta “Santa Sede” terrenal ni en ningún presunto “Santo Padre” de este mundo (Mat 23:9; Juan 1:12-13; Apoc 15:4).

Todo aquel que quiera poner su confianza en una Iglesia que presume estar fundada sobre un hombre carnal como cualquiera de nosotros (Stgo 5:17), jamás podrá elevarse por encima de las flaquezas humanas que todos heredamos de Adán. Unicamente puede estar seguro aquel que pone su confianza en el poder del único ser que pasó invicto por este mundo contra el pecado. Demasiadas pruebas de las pasiones bajas y vergonzosas de tantos obispos y papas católicos nos ha dado la historia para pretender que el Señor fundó la Iglesia sobre tales hombres. La misión de la verdadera iglesia del Señor no es la de elevarse a sí misma usando como modelo a hombres falibles y pecadores que pretenden poseer la perfección y la santidad. El único ser que debe ser exaltado es el Hijo de Dios, único modelo que nos ha sido dado para poder elevarnos de nuestra miseria humana (1 Ped 2:21-22). Dios no nos llamó para alardear ante el mundo una riqueza de santidad humana en buenas obras, sino para exaltar las riquezas incomparables de la justicia, misericordia y gracia de Cristo, que salvan al pecador (Ef 1:7; 2:4-10; 3:8).

Si la Iglesia Católica quiere librarse de volver a cometer nuevos crímenes y genocidios contra la humanidad, debe dejar de edificarse a sí misma sobre fundamentos humanos, esto es, dejar de mirarse a sí misma y mirar únicamente al Hijo de Dios como única fuente de salvación (Hech 4:12). Debe reconocer que por el pecado de Adán fuimos “vendidos al poder del pecado” (Rom 7:14; véase Gál 5:17), de tal manera que el pecado está en nuestros “miembros (Rom 7:23). La humanidad no puede elevarse sobre sí misma porque, por el pecado de su progenitor, fue “hecha” o “constituida” pecadora” (Rom 5:19).

Cerremos esta sección con algunas declaraciones inspiradas acerca de la imposibilidad que tenemos, como seres humanos, de edificar nuestra fe sobre fundamentos humanos. En efecto, no podemos remontarnos por nosotros mismos sobre nuestra condición pecaminosa, porque “el pecado es la herencia de los hijos” (ChG, 475). “Por naturaleza el corazón es malo” (DTG, 143; véase Jer 17:9). Aunque hagamos buenas obras, Jesús declaró que somos por naturaleza “malos” (Mat 7:11). Esto quiere decir que no podemos cambiar nuestra naturaleza ni cuando hacemos obras buenas. “Hay en su naturaleza [del hombre] una inclinación al mal, una fuerza que, sin ayuda, no puede resistir” (Ed, 29). 

“Cristo no poseía la misma deslealtad pecaminosa, corrupta y caída que nosotros poseemos, porque en ese caso no podría ser una ofrenda perfecta” (3SM, 131). “La perfección angélica fracasó en el cielo. La perfección humana fracasó en el Edén, el parahíso de felicidad. Todo el que desee seguridad ya sea en la tierra como en el cielo, debe mirar al Cordero de Dios” (ST, 12-30-89, 4). “Unicamente mediante los méritos de Aquel que era igual con Dios podía restaurarse la raza caída” (The Messenger, 04-26-93, 5). “Ningún hombre o ángel del cielo podría haber pagado la penalidad del pecado. Jesús era el único que podía salvar la rebelión del hombre. En él, la divinidad y la humanidad se combinaron, y esto fue lo que dio eficiencia a la ofrenda de la cruz del Calvario” (1 SM, 322).

“Después de la caída, Dios vio que el hombre no tenía poder en sí mismo para guardarse de pecar, y se hizo provisión para que pudiese recibir ayuda” (ST, 02,17,09, 9). “La naturaleza pecaminosa del hombre es débil, y está predispuesta a la transgresión de los mandamientos de Dios. El hombre no tenía poder para hacer las obras de Dios;  ésa es la razón por la que Cristo vino a nuestro mundo, para que pudiese impartirle poder moral. No había poder ni en el cielo ni en la tierra a no ser el poder de Cristo que pudiese librar...” (14MR, 1094, 82). “El Hijo de Dios vino a la tierra porque vio que el poder moral del hombre es débil” (YI, 12-28-99,2). “Siendo que el hombre caído no podía vencer a Satanás con su fuerza humana, Cristo vino de las cortes reales del cielo para ayudarlo con su fuerza humana y divina combinadas” (1SM, 279). (Véase más citas en A. R. Treiyer, Los Cumplimientos Gloriosos del Santuario, lección 1).

¿Queremos librarnos del pecado, del crimen y de toda clase de homicidio y genocidio humanos? No nos dejemos distraer por tantos presuntos ejemplos de santidad que una Iglesia terrenal y corrupta, con tanto alarde de infalibilidad, pone entre el Hijo de Dios y los que buscan librarse del mal. Si queremos librarnos del engaño no nos miremos ni a nosotros mismos (1 Cor 4:3; 2 Cor 4:5; Filip 3:13-14). Miremos únicamente al Hijo de Dios (Juan 21:22). “En ningún otro hay salvación, porque no hay otro Nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos” (Hech 4:12). “Por eso Dios también lo exaltó hasta lo sumo, y le dio un Nombre que es sobre todo nombre;  para que en el Nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que están en el cielo, en la tierra, y debajo de la tierra, y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para la gloria de Dios el Padre” (Filip 2:9-11).

